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ALFONSO JUNCO, e,^ ESPANA

t.z'oxso Jnnco ba aido huésped de Eapaña, y ahora, en

la nostalgia de su susencia física, su eeñera fignra

campea en el recnerdo de loe eapañolea, cobrando ai

preaencia eepiritnal nnevoe y más cálidoe perfiles. No

podrán olvidar jamás, quienea eientan latir a Eapaña en el fon-

do de sua corasonea, eu aerena y noble actitud de fidelidad cona-

tante haeia la Madse Patria.

No ee ha eztingaido aún, ni ae c^ctinguirá jamáa ea nuestros

oídos, el eca emocionado de eus palabraa, llenae de gentil ^aince-

ridad, en la emiaión•homenaje que le dedicó Radio Nacional:

aPermitidme, eepañolea, que un mejicano ponga un beao de amor

en la frente de la Eapaña inmortal.s Y eae beao de amor es el máa

cálido eaponeate de au ferviente devoción a Eapaña, de eu acriao-

lada lealtad, que le ha llevado a defe.nderla a capa y a espada

allí donde voluntadea torpea o mal informadaa han pretendido te-

jer a au alrededor nna nueva y falea leyenda, la mayor parte de laa

veces inventada con perveraoa finea.

De abolengo eapañol, que él recuerda con orgulloea complacen•

cia, ya que aus abuelos eran de origen aeturiano, Alfonao Junco

nació en Monterrey (Nuevo León, de Méjico) el 25 de fe6rero de

1896, realizando allí su^ primeros e^tudios, en un ambiente fami- 57
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lisr maq caltirado, bajo L arientacián de en padre, el oonocido

eacritor y poeta mejicaao D. Celodonio )nnoo de L Veaa.

A los ocho aiws brota w.ocación poética, eecribiendo au

priaeeroa .arew, qne már Wrde caajarvoa en dw maiquífiooe librw

de poadss, titalada Par !a sends rweus (191^ q á! alaus eatre!!o•

da (192D^

Ea 1918, Alfooeo )anoo marcha a IKéjico, capital de L Rep^-

ldiat, en bwca de horisontea míe amplfos en doode pod^er dea-

envol.er w ainámiea acti.idaa intelectaal, pertreabaáo ae nn ba-

aaje poético y caltnnl eólido. Y ea allí, en en primeríaima jnv^•

tad, donde pone de maniSesto la denaidad de en preparación, qne

ae deeparrama en nna pmdaoción caantiosa y diversa : bistoriador,

ensayista, crítico, polemieu..., pero siempre dentro de lae coorde-

nadu irtrennnciablee : Catolicir^o e Hiepaniemo.

Porque Alíoneo )uac^ es, ante todo, nn apoloaiata del catoli-

aistno, a eatyo principalíeimo eervieio ha pue.ato riempre saa bnena

eepsda, deanoeludora de vileue y eagsáoea, c;amo la ha calificado

Zabiaorre.

Todae ew obrae, todos ew tsabajoe periodísticos, eetán escri•

t^w oon el eqnilibrio y la eleaante pondesacíón del qne eabe bien

qne iestá en bnen cabaIIoa, como dicen en Méjieo, qae ea taato

eomo tener rasón. Por eUo, Alfoneo )nnco no ee nn divagador, nn

díaípado iateIectnal, an aditettaatia, eino, por el contrario, nn es•

pírítn concentrado, cambativo, lnchador formidable, aatnrado de

1'Ynmana oomprenaión, qae ha hecho poeible et miLgro de annar

en en eepírita, en feliz conjnnción, jnnto a ea Sna eeneibilidad poé-

tiea, mut áiaciplinada preparación matemítica, que le ha permi-

tido paeearee por lw áeperoe y difícilca caminos del periodiama

e^utaUaado el Aagelo de en dialéedca tajante, precisa, aiatemática,

ain menoecabo de la elegancia de ta clásico eetilo. Y ea aota dig•

na de reealtar en toda eu obra la ecnanimidad qne la preeide, di-

íícil cnalidad en el polemista. En )nnco no hay nunca apaeiona•

miento malintencionado, annqne aí haq, y eeto le enaltece, objeti-

vidad apaeionada, lógica conaecnencia del qae rompe sae lanzae en

defenea de la verdad. Confirmación de eato, eu enjnndioea y eaten-
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u obra de católico y de hispanista : Iaquisicióa soóre la inqe^iari^-

cián, 5anóre de Hiapanis, Eapañs eaa avTne vitas, E1 ar^t teortro

del neuadO. recientemeate publicada en Eapaña, y eee intereuate

vohamea da enuyo^ politiow y literasioa, titnLda Esre^a. pos

no citar mú de sn maaaifica y anmerora prodaceión ; aeí oomo tam-

bién an aetnaeión como redador.jeíe del diario mejicano Now^+da-

dea, desde cayas oolamaas ba mantmido brillaates pol$mius de

aran rero®ancia en detietw de ^ble^ canur, y muy aspeeialmente

dando a oono^ y d^dieado la verdad eobre Eapa6a aon de^ ►ota

y admirablo teaacidad.

Sn labor periodística es eztraordioaria, teniendo en enenta qae

desde el año 1926, momento verdaderaatente difíGil ea Méjioo para

nn e^critor católico, viene pnblicando nn artícalo fijo cada ^ema-

na. En este periodo iagrato de la hi^oria política de Mé ĵioo, por

sa conetante per^eeució^n reliaioea, Alfonso lunco lidió oon de-

nncdo, batalL trae bataDa, en defenea de ens idealee, ponieado de

relieve en cntnsiaemo, sn fe y an virilidad, ana a trneqne de dis-

aastw 7 pesaearcionee.

Cnando le conocí personalmente confieao qae me impreeioaó

mny de veru eae aire de eerenidad qne 8nye de en pereona, arI

eomo la amenidad de ea oonvereación, ezqnieita y eobria, deepso-

vi^ta de toda afecución.

Me habla de Eepaíia y de Méjieo caa obeervacionea ezaetae de

qaien oonoce a fondo loe problemae de amboe puebloe.

Al preauntarle ei le habia eorpreadido en eu vieita a España

el orden imperante, la ingente labor cultnral realisada, lo avaa-

sado de en legiaLción eocial, etc., me reepondc con eepontánea ^in-

ceridad :«No me ha eorpreaedido nada; eólo he confirmado lo qne

ya conocía y he dado a conocer ea mia eecritoe.y Y deepaée de

eztenderae en elogioe eobre la prr,ocnpación y loe desveloe del lefe

del Estado, y en atinada política en beneficio de Eepaña, pneeta

de relieve en todoe loe actoe de gobierno, y muy eepecialmente

a travée de loe órganoe de nueva creación, talee como el Conaejo

Snperior de Inveetigacioaea Cientí6cae, propnleor de ua movimien-

to cnltural de primer orden, el Iaetituto de Cnltara Hiepítnica y 59



taatoe oRtos, a6ade : aFa ona láatima qne na ae te^a una comu-

aicaci^ cableñrá6ca directa qne annlaae La teade^ioaar q terñí.

veraadas aoticiaa qne auminiatran la nuyor parte de laa ageaciaa de

informacióa. Eepaña -añadió, recalcáadob- no aeoeaita de pro-

P^^, P^ ^^Pp^ Por el aipió^cado adqnirido en los

áltimos tieazpoa, aiao taa aólo iatemi&cu la difaaión de L var-

dad. Diátodix L verdad, ai a^uía ni mmoa.a

HaLLt Ineso del paeblo mejicaao -ao pueblo-, del tatio dc

vida oukctiTa, carente de problemaa, lo que hace qne aea fl^cilmen-

te 8oberaable; de an arrai6adu catoliciaao, por encinqa de todaa

laa peraecncioaa y contiagenciaa políticae, y, aobre todo, de :su in-

auaao aawr a Eapaña, a la Madre Patri:.

Altonaa Jnnao perteaux a la Academia Mejicana de la Len-

aoa, ocnpaado por ana mnchaa méritoa, nno de loa pueetor de van-

anardia e:atre loe eacritosea biepaaoameriemoa de boy día, qne ae

muevea deatrn de la órbita del penaamiento y de L caltura

eqrOpea.

A1 mareharse, este eapas3ol de América, pensador y eeaddor de

noble íe, como jnatamente le ha llamado Melchor Feraáadea Al-

a^a8ro, noa ha dejado un mengaje de emocionada aratitnd y el re-

cnerdo de an amiatad entrañable ; y noaotrw aabemoa que Alfonso

Junco, campeón de la Hiapanidad, aúa en pleaa juventud, aeSuirá

oo^n deanedo peleando noblemeate en defenea de la verdad de

Eapaña.

J. R.
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